
Ni un delito de odio más en silencio. Ni una víctima
más sin protección.
La Fundación Márgenes y Vínculos, desde el proyecto
Migrantes en Igualdad, se suma un año más a la
conmemoración del Día Europeo en Memoria de las
Víctimas de los Delitos de Odio. Lo hacemos desde el
trabajo diario, porque recordar no basta si no va
acompañado de un compromiso: luchar por erradicar
los delitos de odio.

Hoy no hablamos de cifras, hablamos de personas. De
quien caminaba a casa y cambió de acera. De quien
bajó la voz al hablar su idioma en el autobús. De quien
dejó de llevar un símbolo, un pañuelo o una mano
entrelazada con otra mano porque había aprendido, a
base de miedo, que la calle no siempre es un lugar
seguro para mostrarnos tal como somos.

El 22 de julio de 2011, 77 personas fueron asesinadas
en un doble atentado en Noruega por defender la idea
de que la diversidad no es una amenaza, sino la forma
natural que tiene una sociedad de estar viva. Desde
2014, esta fecha nos obliga a mirar de frente algo que
preferiríamos no ver: El odio no es un exceso verbal ni
una opinión incómoda; es una violencia con nombre,
con víctimas concretas y con consecuencias que se
cuentan en vidas rotas, en familias que ya no vuelven a
sentirse en casa, en su propio barrio o en su propia
comunidad.

En España, el racismo y la xenofobia siguen siendo,
año tras año, la principal causa de los delitos de odio
registrados. Y detrás de cada expediente hay algo que
las estadísticas no consiguen explicar: el silencio de
quienes nunca llegan a denunciar por desconfianza, por
miedo o porque nadie les explicó que tienen derecho a
ser protegidos. Por eso, este día no es solo memoria.
Es una exigencia.

Exigimos que ninguna víctima tenga que demostrar
dos veces que sufrió una doble agresión; la del
propio delito y la de no ser creída. Exigimos que la
atención a las víctimas de delitos de odio deje de
depender de la buena voluntad de unos pocos y se
convierta en un derecho garantizado, accesible y sin
trabas. Exigimos que las instituciones, los medios y
cada uno de nosotros dejemos de tratar el odio
como ruido de fondo y empecemos a nombrarlo, a
registrarlo y a combatirlo con la misma seriedad con
la que combatimos cualquier otra forma de violencia.
Y exigimos, algo muy simple, que nadie tenga que
elegir entre ser quien es o sentirse a salvo.

Para la Fundación Márgenes y Vínculos, recordar a
las víctimas no es un gesto simbólico que se agota
en un día; es un compromiso que se sostiene en las
acciones cotidianas, en cómo educamos, en cómo
informamos y en cómo acompañamos a quien tiene
el valor de contarlo. La intolerancia se alimenta del
silencio y de la indiferencia; la memoria, en cambio,
se construye hablando, denunciando y tendiendo la
mano.

Hoy alzamos la voz en memoria de quienes ya no
están y en apoyo a quienes siguen aquí, resistiendo
frente a un delito invisibilizado. Porque cada delito
de odio que se calla es una herida que se repite. Y
cada víctima que recibe acompañamiento es un
paso hacia una sociedad que deja de mirar hacia
otro lado.
Por ello, hoy reivindicamos: Ni un delito de odio
más en silencio. Ni una víctima más sin
protección.
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